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Papel tuperior. cuatro númeroa a l ctm.  cuatro Jiffu- 
m ua. u n p h e to d e  patroneede (amarlo naiurS, y  
otro de dt^ujoá

MADRID. PROTINCIAS,
Un afio........  30.00 pta*.
.=eis meses.. 15.50 »
Tres meses,. 3,00 >
Un mes.......  3 . 0 0

Un afio........
Seis m eses.. 
Tres meses..

36,00 ptas. 
18.50 .
9,50 >

2 .“  EDICION.—E c o s ó m i c a .
Cuatro númeroi a l mea, un fipurin  ti un pliego de 

patronea de tamaño natural y  un pliego de dlbujoi 
para Oordadoa cada trimestre.

MADEU). PROVINCIAS.
Ua aflo.. , . 
Seis meses,. 
Tres meses,. 
Un mes.. .

1 8 , 0 0  ptas. 
9.50
5.00
2.00

Un afio.. . 
Seis meses.. 
Tres meses..

8 1 , 0 0  ptas. 
1 1 . 5 0  > 
6,00

3.* EDICION.
r S P E C IA l P A R A  OOLEOIOS D S  SESORITAS.

Cuatro números a l mes v  un pliego dedihujos 
para bordados.

MADRID y PROVINCIAS.
Unafio..............................  13,00 pesetas.
Seis meses........................ 7 ,0 0 . »
Tres meses.......................  3 , 5 0
Un mes.. . , . . .  1 . 2 5

4 ‘ EDICION. — E specia l  para  m odistas. 
Cuatro números a l mes, dos figurin a  iiuminadot, un 

plugo de palrona y  otro de dibujos para  boi'. 
dados.

•MADRID. PROVINCIAS.
Un aflo.. . . 
Seis meses . 
Tres mesas,. 
Cn mea

27,00 ptas. 
14„50 .  
7.00 
8.50
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Un año.. , . 89,00 ptas 
Seism eíoa . 15.50 
Tres m eses..  8,00

S U M A R IO -
Explieaoion de los grabados, por Joaonina Balmaseda. -  Vestido con mantelo bordado. — Vestido de tela 

y rayada. — Juegos de euelke y  pnflos de moda. -  Sombrero adornado de rizados. — Sombrero de paja 
inglesa adornado de flores.—Som­
brero para iardin. — Limosnera 
bordada. — Objetos de eiaje. —
Funda pora el paraguas. — Saco- 
eartera para dibujos.—Album de 
bolsillo para fotografías. — Estu­
die de costura.—Estuche para loa 
lápices. — Farmacia portátil. —
Manta para v iaje.— Almohadas 
para viaje —Entredosea y cenefas 
bordadas en tu l —Cenefas borda­
das á guipare para ropa blanca.
“  Cenefa bordada para adornar 
vestidos de piqué.—Silla chines- . .
es con bordados de tapicería. — LITEEATURA : La ignorancia,
^  Antonio María Plores. — Aves y hombrea, poesía, {or Rafael 
Suinard de la Rosa.—Adiós, poesía, por Isabel de Villamarün.—
Eroeranza, por Adela Sánchez Cantos.—De Madrid i  Lisboa, por 
íiicolás Diazy Peres. — Espigas y  amapolas, por Angela Crasai —

Bibliografía, por Nic.isio

4  Y 5. C u ello  atjblto  y  ru N o .

El cuello tiene 3 cents, de ancho y se abre de las puntas, adornándole nn pespunte 
alrededor: le completa un plegado de batista á rayas mates y rayas caladas con puntilla

al borde, cuyo plegado va 
disminuyendo de las ori­
llas: igual ádomo tiene el 
puño, de 4 cents, de ancho, 
en el cual van bieses y ti­
ras de calado por el borde 
contrario.

1 . Cuello alto plegado, 
f  V éanse los mima 2 y 3 ).

6 Y 7. T r a je s  d e  seNoba.
Ambos son los mismos 

qne presenta el número an­
terior en su última plana.

Alvares.—Economía do­
méstica,—Variedadea— Explicación del 
figurín.

2 . Inflo correspondiente 
al cuello Duffl 1.

E X PL IW aO N  DE IO S  GR.XBAD0S.

.. uüiui, wun laoua pur ueiante y que
resulta cuadrado por detras, con coraza igual, colo­

cado sobre traje de bengalina azul pálido con plegados 
y  bnüones enla falda y mangas bullonadas. E l segun­
do, núm. 7, es de tela rayada, que forman punto en 

- f, « 1 „ . el centro del man te-o. Pulió parad cueUo num. 4. loksrayas lo mismo 
que en la manga: en todo el resto 
del vestido las rayas quedan al 
hilo ó atravesadas.

í?-

Wíf l í
vtjsljí:

m ñ

.Íí'is.-.L,

1 A 3. Cuello  y  puno  plegados.
El núm. 3 muestra el modo 

de colocar el plegado en­
tre las dos telas del pu- 
flo, á fin de poder quitar­
le fácilmente para el la ­
vado y planchado; la 
gola ó parte rizada se 
compone de una tira de batista 
al hilo, adornada en su borde eu-

?erior de un biás rayado de percal 
de una puntilla : el cuello va 
montado en un puño de un 
centímetro de ancho y un ca­
misolín ]iequeño, y el puño nú­
mero 2 tiene 8 cents, de ancho 
por 24 de largo. El puño y cue­
llo se cierran con cintas de 

terciopelo negro, 
que pasan por 

dos ojales.

3 . Rizado para el cuello y  puño 1  y 2 .

8 Y 0. Sil l a  pa r a  salón.

Esta silla corresponde al género 
de sillas de capricho que en loa 
salones no corresponden al resto 
del mueblaje. La montura es en­
camada, con relieves do­
rados ó de laca, con pin­
turas chinas é incrusta­
ciones de nácar. El 

asiento es de raso azul, 
y se borda con sedas y 
lanas francesas á punto 
de festón y punto de 
contorno, ó sea cordon- 
cillolargo. La aplicación 
de los colores depen­
de del gusto de la bor­
dadora, debiendo po­
ner de sns colores na­
turales la rosa, las vio­
letas, y doradas las 
margaritas. La ce­
nefa debe ser 
blanca, dorada

8. Vestiilocon mantelo luiailnido S. Filia Imnladft. (Véase el nilm. 0). 7. VestkiocoD mauHo ray.iito.
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y  verde: borlas de los mismos colores completan el adorno.

10 Y 11. Entrbdoses bordados en tdl.
Sirven para adornar vestidos y  fichús de muselina 

blanca, pasándoles por debajo ana cinta de colon se bor­
dan sobre entredós de ta l de red ó griego con algodón de 
bordar grueso, ó sobre tiras cortadas de tal.

1 2 .  C íN E Y A  CON BORDADO G U IPU EE.

Corresponde á la cubierta de almohada núm. 45, cuya 
forma, casi cuadrada, la hace cómoda para loa viajes, pu- 
diendo llevarla en el porta-abrigo de correas. La funda 
es de tela erada, bordada la cenefa con algodón blanco, 
n ^ ro  ó encarnado, como se prefiera, recortando los es­
pacios que marca el dibujo, y  rellenándolos con cordon­
cillos: el bordado es á festón y panto raso, llevando en 
el centro de la cenefa una cinta de seda sujeta con el 
bordado, y del mismo color que deberá forrarse la cabe­
cera de la almohada que sirve de trasparente al borda­
do. Las ondas del centro llevan ojales y botones para 
abrocharse.

ra de hacerse. Puede bordarse sobre cañamazo y sacar 
luego los hile® de este ó dejarlos. Cada mitad de la li­
mosnera va forrada y repulgado el borde á puntada 
octtlta áníes de unirlas, y ocultar la unión con un cordon 
encarnado. Cordon grueso, an lazo y una borla, todo 
encarnado, completan la limosnera.

13. E ncaje irlandés.
Está hecho sobre tu l, y cortado este desde donde prin­

cipia el encaje: este está hecho con cinta irlandesa y ca­
lados por el sistema conocido, y aplicado después sobre 
el tul, que se borda con un moteado: festón á punto de 
Yenecia adorna el borde, y este bello encaje puede servir 
para fichús, escotes y mangas de vestir.

1 4 .  C e n e f a  BORDADA Á l a  INGLESA.

Es muy á propósito para vestidos de piqué bordada eu 
muselina, y se pega á pespunte á la m.áquina, adornando 
además el borde de piqué, dos cenefas de soutache y 
trencilla.

15 Á 17. Cenefas bordadas en tul.
Como los niimeros 10 y 11, sirven para vestidos, fi­

chús, cófias, peinadores y todo género de lencería fina. 
Los dos primeros son entredoses bordados con algodón 
sobre tu l de seda, y la illtima una guarnición en tu l co­
mún con hilo plata. E l bordado todo á zurcido.

18 Y 19. Cenefas para cubierta de almohada.
Corresponden á la almohada núm. 44, que sirve, lo 

mismo que la anteriormente citada, para viajes largos, y 
esta lleva la cubierta también de tela cruda, pero con 
cenefa todo alrededor y la cifra en el centro: se borda 
primero la parto superior do la funda, y se adorna con 
cualquiera de las dos cenefas que nos ocupan, y luego se 
cose á la otra mitad por tres de sus orillas: el bordado 
86 hace con blanco ó encamado sobre la tela cruda, y las 
cenefas están bordadas á festón con los espacios recorta­
dos: la núm. 19 lleva tul en loa espacios recortados, para 
lo cual se hilvana debajo, recortando la tela de encima 
después de becho el festón.

34 Y 30. Estuche de costura.
Es de lona y se cierra arrollándole, lo que le hace ser 

muy cómodo para viaje. Se determina su altura toman­
do dos carretes de hilo y un dedal, y disponiéndolos con­
forme marca el grabado. E l resto de la superficie se forra 
de franela blanca, donde se clavan las agujas, con una 
presilla de cinta para las tijeras y un bolsillo para los 
corchetes y botones.

25 Y 2C. Saco-cartera para dibujos.
Este objeto se lleva á la mano ó suspendido de la cin­

tura, y contiene algunas hojas de papel y un estuche con 
lápices, puestos cada uno en su compartimiento. (Véase 
el grabado 30). E l saco consiste en un solo pedazo de la 
tela (lona) de 29 cents, de largo por 19 de ancho, que se 
ribetea de arriba, y alrededor de la pata que vuelve, li­
geramente sesgada, con cinta de 1 J  cents, de ancho. La 
misma cinta sirve para anudar el saco y constituye las 
bridas, de 39 cents, cada una, que sirve para suspender­
lo á la cintura. El estuche se hace de un pedazo de tela 
de 21 cents, de largo por 8 de ancho, que se cierra de 
los costados con una costura, y luego se divide con pes­
puntes en seis espacios iguales, en los que quepan otros 
tantos lápices.

37, 36 Y 37. F unda de paraguas.
M aUrialea: H ule negro, te la  gris, trencilla de seda encam a­

da, cordoncillo de seda negra, h ilo  gris y  una anilla de m etal 
negro d e  3  cents, de diámetro.

Nuestro grabado representa esta funda, que puede 
contener más de nn paraguas, del lado que aparenta cer­
rarse y del lado que cierra realmente. Se necesita para 
ella un pedazo de hule de 15 y 10 cents, de ancho res­
pectivamente de arriba y de abajo, por 61 cents, de lar­
go, que se ribetea de tela gris después de haberlo forra­
do todo. La parte superior del lado en donde aparenta 
cerrarse la funda, se abre de arriba á abajo, ribeteando 
los dos bordea de la abertura con nn biés de tela gris 
pegado con una trencilla de seda, que se fija á su vez so­
bre el hule con puntos largos de seda negra. Al extremo 
del biés se hacen festones de crochet, por cuyos aguje­
ros pasa la  trencilla cruzada, que parece cerrar la funda. 
(Véase el grabado 36); la trencilla termina por arriba y por 
abajo con dos borlas. La abertura verdadera cierra tam­
bién con trencilla cruzada. Una brida de hule forrada 
de tela de 30 cents, de largo y  2 i  de ancho, adornada 
como indica el grabado 37, sirve para llevar ó suspender 
el paraguas.

20 Á 22. Sombreros.
E l núm. 20 es un sombrero cubierto de rizados, ménos 

la parte del ala que es de paja negra, calada, con viso de 
color. Su forma es china, y un lazo sujeto con una flor 
parte del centro, sujetando otra flor la punta de una de 
las caídas.

E l núm. 21 es un sombrero para ir al baño, de paja 
blanca con grupos de violetas entremezcladas con cinta 
de faya blanca y encaje negro, conviniendo por su forma 
y adornos á señora casada: dos barbas de tul negro guar­
necidas de encaje vienen á anudarse debajo de la barb.i, 
y un plegado blanco adorna el interior del sombrero.

E l núm. 22 es un sombrero llamado Girojli, sin duda 
por su forma atrevida, más cómoda que bonita; el ala de 
paja negra Ya orillada de un terciopelito estrecho, y al­
rededor del fondo va un terciopelo ancho, plegado y cer­
rado con un lazo; el ala va forrada por dentro de seda 
encarnada, y le adornan por detras lazadas encarnadas y 
negras.

23 Y 33. L imosnera.
M a M ñ a iu t T ela gris, torzal y  seda g ien a , tronoilla d e  este 

color, h ilo  gris, un boton do nácar.
La parte posterior de la limosnera, con la pata que 

vuelve, necesita 18 cents, de largo, mientras la de ade­
lante 11 de largo por 13 de ancho como la otra: las dos 
mitades se redondean de abajo y se estrechan de arriba, 
para no dejarles más que 10 ceats. de ancho: el fuelle 
que une las dos partes es una tira de 31 cents, de largo 
por 3 de ancho, y el núm. 33 ofrece la cenefa bordaba á 
cadeneta y lomillo, que el mismo dibujo indica la mane-

28 Y 29. Album de bolsillo para fotografías.
Es de cartón muy ligero, cubierto de lona, y mide 12 

centímetros de altura por 16 de largo.
Después de haber bordado sobre la cara exterior la di­

visa A u  revoir, se unen las tres partes, esto es; la tela 
exterior, el cartón y el forro, metiendo la tela hácia den­
tro, y se circuye todo el objeto con un pespunte que 
traspase los tres tejidos para que tenga consistencia. Se 
repliegan luego en la parte interior los otros dos costa­
dos, cada uno sobre 8 i  cents, de ancho, lo que forma 
los compartimientos, dentro de ios cuales se deslizan los 
retratos después de haber cortado nn óvalo en cada uno 
y haber replegado hácia dentro el borde de la tela. Una 
cinta elástica cierra el álbum.

pió y al fin de cada vuelta de dibujo, al volver, se dejan 
alternativamente 2 y 3 puntos de la orilla sobre el cro­
chet, para ejecutar el primer motivo del pico de relieve 
(este motivo se hace en la primera vuelta, entre el pri­
mero y segando punto de la orilla). Se hacen en la ter­
cera y cuarta vuelta cada vez 2 ; en la quinta y sexta 
vuelta 3, y en la vuelta del centro cada vez 4 motivos 
contrariados, separándolos en medio de la tira por 5 
puntos.

Los motivos se disminuyen del mismo modo que se 
han aumentado para la segunda mitad de cada pico.

Después de haber ejecutado un par de picos, uno en 
frente de otro, se ejecuta una vuelta de crochet tunecino 
liso. Laa estrellas del centro, que van formando cuadros, 
se ejecutan á puntos largos con dos tonos verdes, encar­
nado y lila.

Las 4 tiras claras terminan á ámbos lados por 7 pun­
tos de lana oscura, cuyo primer punto se toma en el punto 
entero de la orilla, miéntras el segundo se coje en la ter­
cera hilera de puntos, lo que se ejecuta alternativamen­
te á lo largo de las tiras. Las 5 tiras osenras llevan, como 
hemos dicho, á ambos lados, unos piquillosde lana clara, 
compuestos de 4 puntos dobles graduados: el tercer pun­
to se toma en la tira por encima de tres hileras de pun­
tos. Eodeadas todas las tiras de puntos dobles con lana 
negra, se unen entre sí por el revés con una vuelta de 
puntos dobles de lana maíz. Los .costados largos de la 
manta terminan con festones de lana oscura, para cada 
uno de los cuales se hace: un punto doble, se pasan 3 de 
la orilla y se hacen 4 bridas en el cuarto. E l festón si­
guiente empieza lo mismo, con xm punto doble, pasando 
3 de la orilla. Los dos extremos de la manta concluyen con 
un fleco anudado en la misma tira y del color de esta. 
Cada hebra del fleco necesita una hebra doble de lana de 
26 cents, de largo.

24 Y 25. Almohadas para viajar.
Se hacen de las dimensiones que se quiera: 40 centí­

metros de largo por 32 de ancho deben tener para poder 
colocarse en el saco de viaje ó eu la envoltura del abrigo. 
Se hacen de piel delgada, rellenándolas de crin y plumas.

E l grabado 34 ofrece una almohada enriquecida en su 
parte superior con un bordado guipare que la circuye, 
ejecutado en blanco, crudo ó negro.

Para esto debe darse á dicha parte superior, cuando se 
corta, cents, más todo alrededor que á la parte de 
abajo. Se unen las dos mitades de la almohada, termi­
nado ya el bordado, con una costura dobladillo á lo lar­
go de los dos costados trasversales, y un  costado de los 
largos. E l otro lleva una tira interior para los botones, 
pues los ojales se hacen encima del bordado.

E l grabado 25 da una almohada, cuyo bordado guipa­
re de picos, termina con los botones para cerrarla. Deba­
jo del bordado de los costados trasversales se coloca una 
tira de tafetán para que sirva de trasparente, del mismo 
color que las aplicaciones de cinta del bordado extenor, 
y adornada con pantos largos y bodoques. Lo demás se 
ejecuta con hilo crudo.

J oaquina Balmaseda.

r

31. Manta para viaje.—Crochet tunecino.
Mate.riaífi’-. So emiilca para «n a  m anta iiue ten ja  177 cen­

tímetros j e  largo por 13ü de auclio, 1200 gramos d e  luna ingle­
sa , cuya m itad  os color moda claro, y  la  otra m itad, ú excep­
ción de algunas hebras negras y  amarillo maíz de tono más 

oscuro.
Aunque indicamos los colores, se puede hacer do los 

colores que se quiera. L a manta se compone de 9 tiras,
de 65 cents, de ancho por 165 de largo.

Las cuatro tiras claras tienen un borde con dibujo do 
relieve, y en el centro, á lo largo, estrellas bordadas. Las 
cinco tiras escoras son lisas, y solo tienen á los bordes 
unos piquitos claros, hechos en la misma tira de este co­
lor, y tomados después loa puntos para hacer la oscura. 
(Véase el grabado). Cada tira se empieza con 21 puntos; 
los dibujos de relieve se ejecutan á cada segunda vuelta, 
al volver, con 4 puntos en el aire, que se ingieren para 
cada motivo entre dos lazadas desmontadas. Al princi-

Jj IT É R A T U R A

LA IGNORANCIA.
l ’na de laa mayores oaiainidsJM 

ipiede distintos modos y de 
maneras escarnecer y  azotan i  la ro­
manidad, es la igrioraitcia.

El completo desconocimiento de [las cosas, el antítesw 
del saber, el reverso del discernimiento, es el que se cono­
ce con el distintivo y nada grato nombre de ignoranc^ 
que es una de las cosas que más perjudican y denigran á 1» 
colectividad humana; el mal más grande y trascendents 
que á la humanidad aqueja: la que generalmente conda- 
ee á la criatura por tortuosas y difíciles sendas que * 
precipitan en el abismo.

L a ignorancia, sin duda, es la que afloja ó destruy^ 
los lazos de la familia, es uno de los principales elemen­
tos de una constante perturbación en el seno del boga 
doméstico, el acíbar que frecuentemente contrares ^  
alegría y las dulzuras de la vida conyugal. Es la que 
exacerba las aflicciones de la vida, porque es la qo® „ 
hombre embrutece;’de lo que naturalmente ge despr ^
que el embrutecimiento hace al hombre inferior al 
ritu y á la inteligencia, sin cuyos auxilares no 1’°® 
el poder adquirir el conocimiento y la extensión de n
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tros deberes n i de los derechos que nos corresponden.
El bruto solo tiene el instinto de conaerTacion. E l 

hombre instruido y bien moralizado ama la vida más 
que los brutos y los ignorantes, porque á este amor con­
curre el amor conyugal, luego paternal y filial, cuyo con­
junto forma en su alma un constante venero de armóni­
cos y dulcísimos sentimientos , tanto más vigorosos, 
cuanto mayor es la sensación que la instrucción le dió, 
en el pulimento de sus facultades intelectuales, y hastaen 
las materiales, en lo poco que interviene la inteligencia.

Si hemos dicho que la ignorancia es la que afloja los 
lazos de la familia, ¿con cuánta más razón podemos decir 
que eontínuamente disminuye ó extingue las delicias de 
la tranquilidad doméstica^ La ignorancia produee exabm- 
tos, caractéres violentos , iracundias brutales y hasta el 
abandono de los más sagrados é imprescindibles deberes; 
la falta de respeto conyuga!, el escándalo, el repugnante 
y criminal encenagamiento en los vicios y la perturba­
ción en todas partes. Hé aqnf los frutos que indispensa­
blemente produce la ignorancia, loa que insensiblemente 
conducen á una pasión criminal, á la más espantosa mi­
seria y al mayor de los crímenes, que son el robo y el 
asesinato.

La ignorancia es el contante elemento perturbador 
en el seno de la familia, porque si procede del jefe de 
ella, le imposibilita suministrar los conocimientos queson 
necesarios para poder educar é instruir ásns hijos y su­
bordinados, de lo que precisamente resulta que no pueden 
aquilatar el amor, la gratitud y el respeto que le deben. 
En loa irracionales el amor paternal no pasa de un ins­
tinto, de un sentimiento más ó ménos vivo, siempre gran­
de y poderoso, con el que se relaciona bastante el de los 
hombres ignorantes. El amor en elhombre puede ser más 
ó ménos acendrado aegnn se lo permita el estado en que 
se encuentre sn perfectibilidad.

La ignorancia no permite que el padre ignorante vea 
en sus hijos la reproducción de su sé r , ni la vida de su 
vida; por lo mismo es preciso que desaparezca la causa 
que tantos y tan grandes males ocasiona. Es indispensa­
ble que el jefe de la familia se levante, por medio de la 
instrucción, á las regiones de la inteligencia, á una altu­
ra tan grande como el cariño, pata queconozca perfecta­
mente toda la plenitud de la elevadfsima misión que so­
bre la tierra ejerce, y dar ejemplo á sus hijos, en quie­
nes debe reflejarse la bondad y el cariño del que el sér 
les dió y á quien tanto deben. Todos loe males que la ig­
norancia puede producir, muy fácilmente se evitan en la 
infancia por medio de la educación, de la buena moral, 
de la instrucción y de buenos ejemplos prácticos en los 
jejes naturales de la familia. De esta manera los hijos en 
quienes se manifiesta la irresistible atracción hácia el 
padre, también es preciso que levanten en inteligencia y 
que purifiquen su espíritu con la instrucción más ámplia 
posible, á fin de corresponder, como deben, al amor más 
grande.

La ignorancia generalmente conduce, á quien laposee, 
por las más erróneas y  cenagosas sendas hasta precipi­
tarse en el abismo. E l ignorante marcha siempre á cie­
gas, porque una densa niebla cabré sus ojos, los ojos de 
su inteligencia: solo posee el instinto que le da naturale­
za, el instinto de su propia conservación. Si algún afecto 
conserva hácia sus semejantes, es guiado por el egoísmo 
casi siempre, porque la ignorancia tiene muchos puntos 
de contacto con la estupidez.

Como la ignorancia es atrevida y cínica, sus hijos cor­
responden á la madre de quien proceden de una manera 
inequívoca; no nos cansaremos do rogar muy encareci- 
oamente á los jefes de familia, que en cumpLmiento de 
sus más imprescindibles deberes, eduquen é instruyan á 
sus hijos ó deudos, y al Gobierno que vigile mucho y 
cumpla fielmente con los suyos, sin consideración de 
uinguna clase, con quien falte á lo que su obligación lo 
nnpone.

Pues que la ignorancia es el mal más pernicioso y fa-
'q u e á la  humanidad aflije, combatámoslo con todos 

nuestros esfuerzos y por todos los medios im ^inablea.
c® Gobiernos propagando la enseñanza con personas 

Competentes y bien remuneradas, no como lo son las que 
’̂ nen ejerciendo esta delicada y penosa al par que difí- 
® 7 honrosísima misión. Los sábios investigando los 
^ re to s  de las ciencias y de las artes. L a prensa , esta

®u palanca déla civilización moderna, llevando á to- 
*8 paites las inmensas oleadas de luz y de ilustración 

^8ra todos. Los particulares también deben dedicar algo 
8 Su talento, de sos intereses materiales y de sn vida, á 

dihl'̂ *  ̂  ̂instruir al pueblo, cumpliendo ari con un inelu­
de * ^ deber; deber que á todos nos compren-
- y que para todos es altamente beneficioso.
sér ° puede haber duda de que el hombre es un
-  7 que por la misma razón no es fácil que 
de ^irir aislado de sus semejantes, porque le seria

o punto imposible librarse de las asechanzas de

sus naturales enemigos: no podría proporcionarse más 
comodidades ni placeres que los que ofrece el estado sal- 
v.aje; carecería del auxilio necesario para su propia con­
servación; ignoraría lo que es amor, cariño ni fraterni­
dad. La vida del hombre debe ser una cadena de sucesos 
intimamente ligados, y siempre en contacto con otros 
sucesos ligados también entre sí del mismo modo, de 
alguno ó algunos de sus semejantes, porque es una ley 
de la naturaleza que á ninguno exceptúa; ley de la que 
nadie, absolutamente nadie, puede separarse, de la mis­
ma manera que la hoja del árbol no se mueve sin una 
fuerza impulsiva que la obligue á ello.

Para el hombre moral es la familia lo que el aire para 
el hombre físico: lo mismo que la materia se muere de 
asfisia cuando en el aire el oxígeno no encuentra los ór­
ganos respiratorios que dan la vida, sucede al hombre, 
porque su espíritu arrastra una vida lánguida y suma­
mente débil al carecer del fuego sagrado del amor con 
que la familia le calienta. Careciendo de este purísimo 
sentimiento, el hombre no es ni puede ser más que un 
número dígito que se añade á la escala zoológica; uno de 
tM tos desventurados séres que por desgracia pueblan la' 
tierra, sin más misión que la de vivir y  desaparecer lue­
go del catálogo de los vivientes, obedeciendo tan solo á 
la ley fatalísima que á todo lo creado rije.

Sin embargo, el hombre no muere nunca, porque al 
faltar la vida á la materia, en sus hijos se refleja sn es­
píritu, que para ellos vive y para sus sucesores, cuyo re­
cuerdo guardan en su corazón. De aquí resalta que este 
recuerdo es un acto de vitalidad del hombre, que será 
tan profundo cuanto más se profundice, robusteciendo su 
inteligencia por medio de la instrucción y educándole 
con esmero, infiltrando en su corazón los mejores senti­
mientos de más respeto para con sus semejantes.

Para probar la ignorancia en que desgraciadamente 
se hallan sumidos la inmensa mayoría de nuestros com­
patriotas, remitimos á nuestros lectores á la estadística 
de los que en toda la nadon saben leer y escribir, y ha­
llaremos que de 17 millones y pico de habitantes, solo 
cinco disfrutan de este beneficio; y si de este corto nú­
mero reatamos los que leen y no saben leer, y los que es­
criben sin saber escribir, quedará un número tan exiguo 

■que el hombre verdaderamente afecto á la instrucción^ 
recibirá la más desagradable de las sensaciones, porque 
comprende que la instrucción es la base fundamental de 
toda sociedad culta, lo mismo que la ignorancia lo es de 
la corrupción, de los vicios, de la anarquía y del crimen.

Entre el número de los que dicen que saben leer, mu­
chas veces observamos á varios haciéndolo de una mane­
ra tal, que sufríamos horriblemente al ver que á cada 
letra acompañaban ¡a más repugnante masticación, con 
el tonillo correspondiente. Para evitar estas faltes tan 
graves y de tan lamentables resultados, al Gobierno es á 
quien corresponde subsanarlas, con disposiciones á pro­
pósito para que lo dispuesto se cumpla, exigiendo la res­
ponsabilidad á los contraventores. Muy conveniente 
creemos que seria que el Gobierno diese una ley , para 
que todo individuo que en un tiempo dado no supiese 
leer, escribir y algo más, no tuviese derechos políticos. 
Seria una medida prudente y muy beneficiosa.

La ignorancia, en fin, es ni más ni ménos que el tro­
quel en que se acuñan la estupidez, el cinismo, el atrevi­
miento, la desmoralización, la síntesis de las malas cos­
tumbres, el robo y el asesinato.

Con la enumeración de las reflexiones que dejamos 
expuestas, creemos haber probado suficientemente la 
infiuencia que la ignorancia ejerce en la perversión del 
hombre. Si no conseguimos nuestro objeto, responderá 
por nosotros la estadística criminal. Por el estado de 
cultura de un pueblo, se deduce acertadamente el nú­
mero de atentados contra la propiedad, la moral ó la 
vida que sus tribunales castigan. Con más elocuencia 
que nosotros hablan loa establecimientos penales de ám- 
bos sexos. De diez partes de los penados, las nueve no 
saben leer ni escribir; si acaso hay algunos que dele­
trean, lo hacen pésimamente.

Pues que la ignorancia es una de las mayores calami­
dades qne de distintos modos y diferentes maneras es­
carnecen y azotan á la humanidad , combatámosla en el 
terreno de la moral, de la instrucción y de las buenas 
costumbres, en el terreno científico y en el terreno prác­
tico, que son la más completa antítesis de la ignorancia, 
cuyos resultados lamentamos.

Antonio María F iares.

AVES Y HOMBRES.
riMe complace á la hora soñolienta 

En que el sol se reclina en Occidente, 
Y el cielo azul una corona ostenta 
De rosa y azucena, con la mente 
Seguir las avee que á sus nidos van^ 
Qne al escuchar su vago vocerío

Más dulce y  blando que el rumor deuu  rio.
Me pregunto; icjesas aves, qué diránl"

iiíQué dirán al volver á sns nidales 
Ocultos en los bosques silenciosos.
De esta tierra de angustias y de males.
De esta ciudad que en gritos clamorosos 
Alza al cielo la voz de eterna lid? 
íQué dirá el ave en su apacible lecho, 
Peregrina que hospeda nuestro techo,
Del ruido que á eus piés hace Madrid?"

utQuó pensará, que pensará del lodo

8^ e  cubre aquí las calles y las almas? 
tQtté de ese pueblo aplaudidor de todo, 

ue ante toda victoria bate palmas, 
orno el pueblo de Poma ó de Estambul? 

íQué de las voces que en su abismo gimen 
De la virtud caida, y qué del crimen 
Que rie impune bajo el cielo azul?"

iilQué dirás ave, de inocencia llena.
Del dolo, del rencor y la falsía 
Qne del nombre las horas envenena? 
iQué de nnestro pesar en tu  alegría,
Y qué de nuestros ódioa en tu  amor? 
ihío es verdad, que en tus cantos argentinos. 
Rendirás gracias, con ardientes trinos,
Por no haberte hecho hombre, al Creador?*'

26 Julio 1S7.5. R afael Gotnaed déla Rosa.

: A O I O S !
¡Mira el sol! se hunde radiaiste 

Detras de esa verde loma ,
Y el postrer rayo que asoma 
Tu fuente viene á dorar.

Mañana su ósculo tierno 
Recuerda con desvarío.
Que quisiera el lábio mió 
Donde él te besa besar.

Confusas sombras se extienden 
Por el valle y la laguna.
La melancólica luna 
Su limpia faz .asomó.

Corre á olvidar en tu  lecho.
Cubierto de nieve y grana ,
£1 recuerdo del nsañana 
Que gimiendo espero yo.

¡Mañana! Cuando la aurora 
Pinte las fragantes flores 
Y sus brillantes colores 
Engarce con perlas mil,

De la playa más cercana 
Saldrá una nave velera,
Impulsada en su carrera 
Por los céfiros de abril.

Si el dolor rompe las redes 
Que te haya tendido el sueño,
Desecha negro beleño 
Y acude á verla salir;

Porque mi insegura planta 
Penetrará dentro de ella ,
Y al verte, veré la estrella 
Que me ilumina al partir.

Mi enseña de blanco lino 
Te dará el adiós postrero,
Y en mi triste derrotero 
La tuya veré ondear;

y  entre sollozos tu  nombre 
Le daré al viento atrevido,
Qne elevarán á tn  oido 
Todos los ecos del mar.

Amargaré con mis lágrim.as 
Esas olas espu i osas.
Que correrán presurosas 
Hasta llegar jonto á tí.

Y al besar tu pié de nieve.
Escucha su tierno arrullo,
Que te dirá sn murmullo 
Que no te olvides de mi.

No inclines la blanca frente 
Pesarosa y abatida,
Te dejo, siendo mi vida,
Para correr á luchar;

Pues al hombre no le es dado 
E l escoger su destino,
Y ha de seguir el camino 
Qne le presenta el azar.

Te entrego mi pensamiento 
Y  me llevo tn  memoria,
Has sido toda mi gloria 
Y mi primera ilusión;

Y vivirá tu  recuerdo 
E n  el pecho solitario,
Como la  luz de un santuario 
Consagrado á la oración.

Si en el piélago del mundo 
Sabes que un dia navego,
No creas que olvidé ciego 
De nuestra dicha el albor;

Que allá en el fondo del alma,
Y miéntras dura su vida,
E l hombre jamás se olvida,
J.amás, del primer amor.

Í5ABBL DE Y lD LlM A R TIE.
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E S P E R A N Z A .
(Continuación).

El jóven, qae presenció admirado aqael exceso de 
ternura, murmuró :

—Señora, yo agradezco á V. con toda mi alma 
sus nobles ofrecimientos, los cuales acepto, 
porque !a miseria nos ahoga ya bajo en ma­
no de hierro, pero quisiera saber quó he­
mos hecho para merecer sos bondades, 
su cariño. Hoy por primera vez la be 
visto á T ., y fué en una ocasión 
qne iamas se borrará de mi me­
moria.

—Cierto.-era el instante 
en que por vez primera 
imploraba V. con tris­
te acento la caridad 
de los transeún­
tes; el egoísta,
Dios le am­
pare, salió

á reanimar sus fuerzas por medio del alimento, y luego ha­
blaremos. Aquí veo palpitar una historia interesante y 

quizá doloroaa que deseo oir con todos sus detalles, pe­
ro exigirles que me la dieran á conocer ahora, seria 

una imprudencia; más tarde les agradeceré en el 
alma quelo hagan.

—No se engaña V., triste como el dolor es 
nuestra historia, pero mi madre me puso al 

nacer bajo la protección de Nuestra Seño­
ra de la Esperanza, y esta consoladora 

virtud que nunca me ha abandonado, 
ha hecho mi suerte ménos amarga. 

Todo lo sabrá V. puesto que lo de 
sea; conocerá V. nuestra vida 

entera. iPodemos negar algo 
á nuestra noble protectora? 

Imposible: sus genero­
sas palabras han he­

cho qne la qniera ya 
como ai toda mi 

vida hubiera re­
c ib id o  sus

m

\

: ’

entónces de 
mis lábios, y 
fué á herir su al 
ma delicada; per­
dóneme V., arrepen­
tida al instante de mi 
respuesta y vivamente im- \  
presionada por su voz des­
garradora , seguí tras Y. Oí el 
acento purísimo del ángel que 
el cielo le ha concedido por esposa, 
y  me presenté á Vds. resuelta á que 
no vuelva la miseria á turbar el sueño de 
Esperanza.

—¡Oh! Dios bendiga á V. como lo hace en 
nombre de sus hijos una madre infortunada.

Entonces se víó el extraño cuadro de una jóven 
que extendía sus manos bendiciendo á una anciana 
que inclinaba conmovida su venerable cabeza.

Pasada la impresión del primer momento, la anciana 
Beñoraenjugóunalágrimaqueporeu rostro corría,ydijo:

—Ante todo, ocupémonos de lo más urgente; atenderemos

i
_é'

9. Dibujo para lasillamSm. 8.

bondades.
— Gracias; peí® 

ahora loquedeseo 
es que hablen ménos 

y obren más; la cada­
vérica palidez de ese 

bre ángel que reposa me ii - 
dica que la extremada deOJi 

dad la tiene en ese estado 
sopor: es menester alimentaria 

momento. . . .  . . i.
Una hora después estaba satisfech 

necesidad de aquella infeliz familia) 
ojos brillaban y los lábiís sonreían con 

presión de gratitud. t, su
El niño pequeño se aplicaba al pecbo “ 

madre , y la mayor, á la que habían b®®*] T r e ­
para que tomase alimento, ingueteaba con 

— gría de la infancia sobre las rodillas' de su booi K  ̂
tectora. Al fin el sueño la rindió de nuevo, y ^  j  

ocupar su mísero lecho, mientras la jóven madre m 
pequeño sér que con su sangre alimentaba.
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10. Entredós bordado en tul

—Ahora, mis nue.
MS amigos, — dijo 
.entónces la dama,— 
reclamo el cumpli-
miento de la prome- ,?® StSc2S¿i2áaíóc:® ¿C¿c6:¿¿y i?4 
sa, y deseo conocer 
todo el pasado de us­
tedes.

L ds se aproximó 
á ella.

—Esta tarea,—di­
jo, — me pertenece; 
todos loa buenos sen­
timientos que en mi 
almaalientan los de­
bo á Esperanza, ó 
esta santa, que ha te­
nido también algo de 
mirtir, yque con su
cristiana resignación ha variado mil veces el rumbo de 
mi vida; ella callaría todos sus nobles triunfos; escuche V., 
señora,

La dama tomó la posición del que se prepara íl escuchar un 
largo relato.

Luis echó bácia atras sus negros cabellos, p.isó la mano por
su pálida frente, como si qui­
siera evocar sus recuerdos, y em­
pezó así:

—En la perla del Océano, en la 
más linda de las ciudades de la poé­
tica Andalucía, en la tacitade plata, 
según la llamamos vulgarmente, en el 
bello Cádiz, en ñn, conocí á Esi>eranza. 
Ella, huérfana y rica, estaba en poder 
de un tutor, hombre que con su b.jpocre- 

’sía había conquista­
do la confianza de 
su difunto padre, y 
era un  miserable, 
que avaro del diñe- 
ro de su pupila y 

¡ enamorado de sus
i  prendas físicas y
^  morales, tan solo se ocupaba en 

guardar [con cuidado su querida 
joya para que no se la robaran, 
seguro de que más tarde ó más 
temprano habiade ser para él. Yo 
vivía solo, me sostenía con mi 
modesto patrimonio, si no con lu ­
jo, con desahogo. En cuanto la vi 
la amé, ella me correspondió, y 
con su autorización pedí bien 

50. Sombrero adoníao í^onto su roano; pero defraudan­
do rir.adoa. do el avaro nuestras esperanzas, 

me dió una rotunda negativa; la 
cólera encendió mi sangre; mas el tutor fné inflexible.
No nos desanimamos sin embargo y seguimos enten­
diéndonos; nos amábamos con el alma, y  confiábamos 
en el porvenir, t Qué no consigue un amor constante? 
íQoó no vence la pasión? Tranquilos con la idea de . . 
que el amor todo lo puede, nos comunicábamos iiuestrM sentimien­
tos por medio de cartas cambiadas con las mil ingeniosas tramas 
de que se valen loa enamorados. Se descubrió al fin lo que cons­
tituía nuestra delicia, y Esperanza fué bruscamente sacada de Cá­
diz; pero yo marchó detras; como una sombra impalpable los seguí 
por todas partes. Recorrimos varias provincias de España, y cuan­
do el viejo más léjos me creía, me veia á su lado en el fondo de una 
diligencia ó en un departamento del tren. Desesperado a.1 ver que 
no conseguía alejarme de su pupila, y abrigando un ódio mortal 
hácia mi, porque le quería quitar el objeto de su constante ambi­
ción, volvió á Cádiz; escuso decir qne loe seguí. Impotente para ale­
jarme de su lado, la cólera del tutor se volvió contra Esperanza, 
que tuvo que sufrir su brutal trato, sus groseros insultos. Mil veces 
la cólera me cegó y quise matar al miserable que se atrevía á ofen­
der al ángel de mi amor; pero ella, aceptando desde aquel instante 
la misión sublime que á mi lado había de desempeñar;—Espera,—
Ble decía,—nada hay en la vida eterno; tras estas circunstancias 
vendr.ánotras mejores. Lamar- 
cha invariable del tiempo trae 
nuevos acontecimientos y hace 
que todo llegue en el mundo; 
lo que se ansia, como lo que 
me se teme ; lo que se desea 
que se acerque, como lo qne pe­
dimos que se aleje; ya sonará

O i

\

/ '1 11. Entredós bordada eui tull
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la hora de naestr.a 
ventura, aguarda.

Este saeonamien- 
to tan juicioso lo­
graba teanquilizar- 
me, y espetaba con­
fiado ; mas pronto 
Tolvia mi ¡ropa- 

eiente afan y la jiro • 
ponía huir del mi­
serable que la mar­
tirizaba; aure pues­
ta era siempre la 
misma.

—• La mujer no 
debe jam as aban­
donar su casa como 
una prófuga. Cuan­
do sea mayor de

edad rae sacará de aquí la ley pac ."i entregarme á mi esposo 
Le faltaba un año paraeumplir la edad, y tuve que resig­

narme á esperar.
Terminaron nuestras relaciones, al p arecer.para evitarle nue­

vos disgustos, y trascurrido el tño, I( .justicíala sacódel poder 
de su tntorparadepositarla en

el seno de una familia amiga, 
de cuya casa salió cuando fué mi 

esposa.
E l furor del viejo fué terrible- 

cuando se vió arrebatar su presag 
arrojó sobre Esperanza loa más gro­

seros insultos, y juró que mientras vi­
viera sentiríamos todo el peso de su 

ódio; que nos haría cuantodafio le fusra 
posible.

IS. Cenefa bordada i  empure para la almohada 3S.

13. Ceaefado tul y  eBcaie irlaadée-

' .

,í'.l

\

Huyendo del mi­
serable verdugo, de 
Esperanza , vinimos 

á establecernos á 
Madrid, pero él vino 
también.

Durante un año 
nuestra felicidad no tuvo 
limites^ cumplido este tiem-

Eo, el cielo nos con cedió una 
ermosa niña que acabó do 

colmar nuestra ventura.
Como no habíamos vuelto 
á saberde nuestro enemigo, 
concluimos por olvidarlo, 
entregándonos por comple 
to al goce supremo de nues­
tro miltuo afecto.

Por ent''iices entabló re­
laciones conmigo uii jóven, 
á quien conocí en el casino; ^
era guapo, distinguido, de 
buenafamili.a,y me mos-*»•

tan extraordinario afecto, que me subjugiiba, 
me complacía siemiire, me halagaba, me acompañaba 
continuamente, y bien pronto n./S unió una estrecha 

amistad. ¡Ah, le creía amigo leal, y despue.ssupe que quetia perder­
me, porque estaba vendido á mi enemigo!

Con un talento internal, con habilidad satánica, me hizo conocer 
los goces que jíroporciona la fortuna, los cuales había siempre des­
preciado; y sin advertirlo yo, me fué alejando lentamente de mi 
casa y de mi esposa. Cada dia me proporcionaba un placer nuevo, 
y como el mal halaga nuestras pasiones, eomo nos seduce y embria­
ga, yo me dejaba llevar con alegría por aquella pendiente funesta, 
y á los pocos meses de mí amistad eon aquel demonio, era un hués­
ped en mi casa; ya no me encantaba la sonrisa de mi hija, ni repa­
raba en la tristeza de mi bnena esposa.

S i las recriminaciones y los reproches hubieran brotado entonces 
de loa lábios de Esperanza, mi ceguedad hubiera llegado hasta el 
punto de olvidar su amor y mis deberes; pero léjos de eso, solo una 
sombra de dolor se notaba en su semblante, y sus lábios me sonreían 
como en los mejores tiempos de nuestra dicha. Me mostraba á la 
niña con las más tiernas fr«ses,y al ver tanta bondad, tan dulce ca­

riño, me avergonzaba de mi 
conducta y besaba á mi hija 
con pasión, despertándose mi 
amor hícia la madre; ella son- 
reía diehosaalvermi reacción, 
y lo olvidaba todo.

14. Cenefa pata vestidos de piauó.

15- Entredós bordado en tul.

i
16. Entredós bordado en tul

'''Séyí

is . Cenefa liara la almohada núm 31- 17. Cenefa bordada en tul. 19. Cenefa eon aplicaciones de tul.
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Pero por nuestra desdicha, el ángel malo no me aban­

donaba; el fatal amigo en quien yo confiaba ciegamente, 
me apartó de nuevo con su malvada astiicia, y no con­
tento con esto, clavó en mi peci¡o el terrible aguijón de 
los celos.

(S« conUnuará).
A d e l a  S á n c h e z  C a n t o s .

DE MADRID A LISBOA.
( m P S G S IO S E S  T>B U F  V IA JE ).

XXII.
MASACELA Y VILLASDEYA DE LA BEEBNA.

Estábamos Soott y yo frente á la estación de Ma- 
gacela. Su viejo castillo parece que quería desprenderse 
sobre la vía. Aquellas ennegrecidas ruinas, testimonio 
en siglos pasados de la lucha tenaz y porfiada entre los 
maestres y caballeros de C alatrava, denunciaban el po­
der feudal de la Edad Media y el señorío privilegiado de 
que tantos vestigios aun quedan en la Península. Magace- 
la es en la historia un pueblo importante. Pandado por los 
Eomanos con el nombre de A tty la , los Gkidos y Arabes 
buscaron en él un punto de resistencia en que poder sos­
tener su dominación en los pueblos de la antigua Lnsi- 
tania, y desde el siglo IX  hasta el XIV , dentro de sus 
muros han tenido lugar escenas sangrientas y conmove­
doras, que sirvieron para inspirar á más de un trovador 
de aquellos tiempos.

Poco después el tren cortia de nuevo por unos llanos in­
mensos donde la vista se perdía sin encontrar ni una casa, 
ni nn árbol, ni uii pájaro que rompiera en el espacio 
aquella soledad. La comarca de Extremadura es toda 
así, de iietras de labranza, en que los sembrados y los 
barbechos se disputan el suelo más de la mitad del año. 
Scutt miraba con tristeza aquella campiña y me pre­
guntaba:

—iQEié dan estos campos?
—Mucho trigo, mucha cebada y mucho centeno.
—{Están bien preparadas las tierras?
—Aquí se labra , se siembra y se mira al cielo... á ver 

qué dá.
—{Pero no se abona la tierra?
—Mti señor.
— {Xo se limpia la sementera?
—Tampoco.
—{Y sin embargo cogen mucho fruto?
—Los años malos cogen comnnmente un 25 por 100.
—{Y los años buenos?
-H a s ta  un  70.
—¡Oh! ya me explico porqué no abonan estos terrenos 

ni dan á la labor todos loa beneficios de otros países. Sin 
nada de esto recogen 100 por uno.

—Mire V., aquí están sembrando.
-{Trigo?
—No señor; lino.
—S í. para tejer.
—Todos estos pueblos siembran mucho lino, que las 

mujeres preparan y tejen para surtirse de ropas blancas. 
El huso y el telar es una necesidad en el hogar de estos 
labradores.

—En nsi país los aldeanos fabrican hoy la tela de aves, 
qne es mejor que el hilo en los países fríos y  húmedos.

—No conozco ese género.
—Es enteramente nuevo; pues el año de 1871 es cuan­

do 1.1 industria manufacturera inglesa de tejidos se enri- 
qnecia con un importante y niievo descubrimiento, el 
cual consiste en la fabricación de telas con el plumón de 
las aves de corral y otros volátiles. Con 7ü0 á 750 gra­
mos de plumón puede construirse nn metro cuadrado de 
una tela mucho más ligera y  caliente que la lana, cuya 
tela admite perfectamente el batan , puede teñirse de 
cualquier color y es impermeable á la lluvia. Los ensa­
yos han producido los mejores resultados , tanto que en 
mi país se compra hoy la pluma de ave, que ántes se des. 
preciaba.

En esto el tren paraba nuevamente.
Estábamos frente á Villanueva , el pueblo de las 

sandías y los melones.
Scott bajó á llenar su castaña de aguardiente y volvió 

al wagón diciéndome:
—Ahí están sembrando trigo.
—{A dónde?
—Aquí, á la espalda de nuestro coche, mire V.
— Sí, trigo rubio, del país; muy bueno para la panifi­

cación.
—{Será semilla del año anterior?
—No sé, pero importa muy poco eso para la  reproduc­

ción del grano.
—Yo no lo creo así. En mi país se prefiere siempre la 

semilla nueva.
—Pues es ana mala inteligencia. Lo mismo se repro­

duce el grano nuevo qne el de doscientos años. Se citan

no uno, sino vários ejemplos, de granos conservados mu­
cho tiempo en el agua ó bajo tierra, los cuales han teni­
do en suspenso sus propiedades germinadoras, adquirién­
dolas ó desarrollándolas nuevamente al hallarse en con­
diciones favorables al efecto. E l gener.il francés Ander- 
son sembró hace poco algunos guisantes que se encontra­
ron en la caja de nna momia egipcia de muchos siglos, y 
varios granos de estos guisantes germinaron al cabo de 
un año, produciendo después fruto bastante para cubrir 
un extenso campo de la isla de Guernesey; y un profesor 
de botánica de Aíénas ha descubierto un caso no ménos 
extraordinario. Haciendo investigaciones científicas al­
rededor de unas minas de plata, el botánico de Aténas 
encontróennn espacio de 50.000 metros cuadrados, abun­
dante cantidad de glaciuiti (glancio. planta de propieda­
des análogas á la Celidonia), que vegetaba entre antiquí­
simas escolias de dichas minas. Había anteriormente una 
de aquellas, de tres metros de espesor, que fué levantada 
recientemente para emprender nuevos trabajos mineros, 
y comprobando el origen de las escorias mencionadas, 
resalta que los granos qne hoy germinan han estado 
1.500 años, lo ménos, bajo la tierra. Lo qne confirma más 
este notable descubrimiento, es que ni en el territorio 
griego ni en los comarcanos existe actualmente el gla- 
cium, ni se conoce tampoco la forma ó especie del que ha 
encontrado el profesor de Aténas, por lo cual se le ha de­
signado con el nombre de glacium serpiere.

Y  el tren rodaba nuevamente en dirección á D. Beni­
to. Scott, vencido con estas citas, no trataba de argu­
mentar, así fué que, dándose por satisfecho en esta cues­
tión, me preguntaba:

— {Villanueva, es un pueblo moderno?
—Todo lo contrario. Los romanos la conocieron con el 

nombre de Yeaei. Hoy esta villa, que cuenta más de
20.000 almas, no conserva nada de sus primitivos tiempos 
E l palacio de los priores es del tiempo de Cárlos IIT, el 
monasterio do religiosas de 1626, y e í  edificio que fué 
convento de San Bartolomé de 1574.

Y  el tren seguía corriendo á más y mejor.
Scott miraba con toda detsQCion la campiña que re- 

corriamoB, plantad.a toda ella de viñedo , y  me decía:
-{Produce aquí mucho la vid?
—No tanto como debiera ser.—E li Francia produce mucho, pnes el Ministro de Ha­

cienda francés ha publicado ahora la estadística de la 
producción vinícola de aquel país durante el año 1874, 
que ha sido de 62.146.000 litros, ó sean 27 millones más 
que en el año 1873.

—Ya sé que Francia ha mejorado sus datos comercia­
les en este ramo de riqueza agraria. En siglo y medio ha 
conseguido duplicar su producto vinícola, pues en 1700 
era de 25 millones de litros, y en estos riltimos veinte 
años es, por término medio, de 50 millones de litros. La 
industria vinícola de aquel país sostiene por sí sola el 
sesto de la población, que es de 36 millones , proporcio­
nando grandes rentas al Tesoro, y sobre todo á las ciuda­
des, que coa los derechos que imponen al vino han levan­
tado sus mejores y más ricos monumentos.

—{Puede decirse de España otro tanto?
— Si señor.
—No lo creo.
—El aumento del comercio español en ¡os últimos 

l io  años, es de 31.200 millones de reales en la importa­
ción y 1.144 en la exportación, representando por consi­
guiente uu aumento el movimiento comercial del año 
1872, de 3.464 millones de reales más qne en 1762.

E l término medio del valor del comercio exterior cor­
respondiente á cada español en 1762 era el de 30 reales, 
de 33 en 1789, de 53 en 1829, de 76 en 1849, de 174 en 
1862 y de 200 en 1868.

¡Diíz millones de habitanUs! contaba España en 1762, 
y solo exportaba por valor de 70 millones de reales.

Diez y seis millones y medio tenia en 1872, y exporta­
ba por valor 1.214. •

En la primera época correspondía, por término medio, 
á cada español, del valor de los productos exportados 
12 rs., y en 1872 66 rs.

Los anteriores datos no pueden ser más elocuentes 
para enseñar al mundo los progresos alcanzados en nues­
tro comercio. Baste decir á V., que solo calculando que 
el bien público, esto es, el bienestar personal ó consumo 
de cada español, haya venido aumentando por término 
medio desde 1762 en un 50 por lo p , resaltará siempre 
que la producción nacional ha sextuplicado en 110 años. 
Resultados qne se deben en su mayor parte al pueblo 
inglés, que es el que más consumo hace de la producción 
de nuestro país.

El valor de nuestras exportaciones está representado 
en el último quinquenio por 1.160 millonesde reales. De 
esta suma corresponde á los vinos que vendemos en los 
mercados de Europa y América 360 millones; llevándose 
América 89 ’/* millones de litros, en vino común, y 2 */<

millones de vino generoso, y quedando en los mercados 
de Europa 48 millones de litros de vino común , y 43 
de vino generoso.

Hay destinadas al cultivo do la vid en nuestra super­
ficie territorial, millón y medio de hectáreas, y de ellas 
se cosechan 1.600 mñlones de litro de vino de diferentes 
clases. Puede duplicarse , y se duplicará este resultado, 
tan pronto como una fuerte y  constante demanda ase­
gure al cosechero la venta de sus productos y el justo 
galardón á sus esfuerzos.

Merece especial atención el hecho de que este produc­
to se coloque en los mercados extranjeros y provincias 
de Ultramar, de 180 á 186 millones de litros, quedándo­
nos para el consumo interior y fabricación de agnar- 
diente con más de 1.300 millones de litros. Esta canti­
dad es excesiva para atender á nuestras necesidades, por 
excesiva que sea nuestra intemperancia, y seria conve­
niente que se avívasela exportación, no solo para aumen­
ta r la estimación de tan precioso fruto, que á no dudarlo 
se acrecentará, sino también para estimular y perfeecio- 
nar el cultivo de un artículo, que es hoy la base de nues­
tro comercio exterior y la esperanza de un porvenir más 
risueño.

De los 181 millones de litros de vino, que en 1868 ex­
portamos, correspondieron 45 millones al vino generoso 
y 138 millones al viuo común ó de mesa.

La Inglaterra nos compra de esta última clase 9 '/, mi' 
llones de litros, y la Francia 34.

Nuestro principal merciido le sostenemos con el pue­
blo inglés,y á él llevamos 9 '/ i  millones de litros de 
vino; en él negociamos 2 '/* millonea de litros de aceite 
de oliva y 1 '/j millones de litros de alcohol, y aparte de 
que nuestros corchos, importante riqueza de los montes 
de Andalucía y Extremadura; la miel y la cera, que tan­
ta se recolecta en nuestras provincias meridionaljs; la 
lana, la resina y otros muchos productos de nuestro fér­
til suelo, tiene una estimación preferente en los merca­
dos de las costas británicas, es preciso estimular al co­
mercio nacional hácia su seguro porvenir, estreobando 
sus relaciones con el pueblo inglés y presentando en sus 
mercados todos nuestros productos.

—Me son gratas estas noticias agrícolas y  económica» 
sobre España. No creí jamas que España estuviese tan 
rica eu esta parte del movimiento comercial.

—Y estaría más aún, si las epidemias que azotan estos 
cultivos no matara la producción.

— {Qué epidemia es?
—La del año pasado, la de todos en que como este 

amenaza y abate profundamente el ánimo de los labra­
dores y propietarios agrícolas, que vea anulada la prin­
cipal cosecha, esterilizados los afanes de todo el año y en 
perspectiva el hambre y la miseria para sus f.iinilisA 
Aun después de tanto tiempo, no han podido verse li­
bres estos campos del azoto del oidium, que continúa 
obligando á los labradores á un gasto extraordinario en 
el azufrado para obtener algún producto de sus viñas; 
aniquilados por numerosos impuestos y exacejonea de 
todos géneros que á la larga lograrán arruinar el país y 
la aparición de un nuevo azote, destruye en poco tiempo 
la culminante producción de estas comarcas.

Un gusano especial, destruyendo la planta del maiz, 
seca extensos sembrados, y sin que se conozca actualmen­
te remedio alguno qne logre matar ese voraz animal an­
tes de producir tan funestas consecuencias: ataca en to­
das clases de terrenos, cualquiera que sea su exposición 
y género de abono con que hubiesen sido eatercolados- 
La única circunstancia importante qne se ha patentiza­
do, es que el génnen del animal va contenido en el gra­
no que se emplea para la siembra, pues en su mayor 
parte sale horadado de loa hórreos en donde le conser­
van. Esta circunstancia indica la necesidad de elegir par* 
la siembra granos de buenas condiciones sise ha de abn- 
gar alguna confianza en el resultado final de la cosecha-

Y  en esto el tren paraba.
Eran las dos y veintisiete de la tarde.
Estábamos frente á Don Benito, el pueblo mayor q"® 

tiene Extremadura.
( Se continuará }.

N ic o l á s  D í a z  y  P eekz.

ESPIGAS Y AMAPOLAS.
novela de costumbres

r»OEl AIVCÍELA O R A S S I .

(Continuación).

CAPITULO III.

—¡Ah! dijo por fin Nicanora interrumpiéndole, Y. 
vendrá sin duda e« nombre de Leopoldo para arregle^ 
los asuntos de su boda....

—No, respondió Andrés con frialdad; Leopoldo nade 
sabe del paso que doy.... {Yo vengo en nombre de su di-
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ror qo®

fonta madre, á cuya agonía he asistido, de cuya última 
volnntad soy depositario!...

I La anciana lanzó un grito, y se cubrió el rostro con 
' las manos.

iParecia que á sus piés se hubiese abierto  u n  abismo! 
Apartó las m anos del ro s tro , extendiéndolas hácia  

adelante....
Sn rostro habia recobrado su anterior expresión de 

vértigo y de angustia; ans ojos giraron en torno, como si 
V  buscasen un invisible objeto....

Lnego juntó las manos sobre el pecho, y se puso ,á re* 
2ar con extraño frenesí....

¡La infeliz creia ser víctima de una de las frecuentes 
pesadillas que solian asaltarla por la noche, cuando el 
mnndo dormía, cuando el silencio era profundo!...

—[Bastade extrav^aneias! exclamó Andrés con brusco 
ademan. Yo no soy ningún espectro, soy un hombre que 
vengo á tratar de un negocio; negocio que ha hecho V. 
sola; que yo quiero que hagamos entre los dos.

Sacó del bolsillo u n a  cartera , la  abrió  y  m ostró á la 
anciana unos papeles ennegrecidos p o r el tiempo.

Esta, fascinada p o r aquel adem an siniestro é im perioso, 
se fné enderezando len tam en te , pon los ojos hoscos, con 
el cabello esparcido, puso su  m ano trém ula  sobre loa pa­
peles, y  m urm uró con acento convulsivo:

—¡Mis cartas! ¡son m is cartas!...
—Es decir, replicó vivamente Andrés, que está V. á mi 

merced, como estuvo V . á merced de la señora de Men­
doza, que es V. roi esclava como lo fuó suya, y  que es 
preciso que obedezca á mis mandatos.

Estas palabras pronunciadas con tono duro y breve, 
hicieron comprender á la enferma toda la inmensidad 
del peligro que la amenazaba, y este mismo peligro, obran­
do sobre su ánimo una reacción súbita y completa, la de­
volvió su energia perdida y la lucidez de sus idas ofusca­
das por el miedo.

—Y bien, dijo con fria calma apoyando el codo sobre 
la almohada y la frente en la palma de la mano, desde el 
momento en qne se trata de nn negocio, hablemos: sé 
que yo soy la esclava y V. el dueño: impóngame V. sus 
condiciones.

Por astuto que fuese Andrés, pareció sorprenderse, y 
aun desconcertarse, con tan brusco cambio. Miró á la en­
ferma lleno de recelo y desconfianza, y replicó con acen­
to mucho ménos firme que ántes.

—Yo he sido el confidente, el consultor de la señora 
de Mendoza durante el largo pleito que ha sostenido 
contra su cufiada, y para qu0 vea T . cuán impuesto estoy 
«n BUS asuntos, la referiré á V. el origen de este ruidoso 
pleito, que tanto ha dado qne hacer á tos tribunales.

El hermano mayor de Mendoza, conde de Santa Ague­
da, que por causas políticas gemía en el extranjero sin 
recursos, pnes le habían sido confiscados sns cuantiosos 
bienes, murió dos dias ántes de alcanzar su indulto, y 
<!reyéudo80 que no habia dejado ningún heredero, sos t í ­
tulos y propiedades debían pasar á su hermano menor, 
y despnes de él á Leopoldo.

Asi las cosas , presentóse repentinamente ante los tri- 
•ranales la viuda del proscrito reclamando sus derechos, 
«n favor de una h ija , qne según ella aseguraba, habia 
sido el único y  precioso fruto de su matrimonio.

Nada más justo que esta petición, porque el título de 
wnde de Santa Agueda pasa de unos en otros, sin exclu­
sión de las hembras; pero se oponía una pequeña dificiú- 

Hacia muchos años que la viuda habia perdido á sn 
ija> ó por mejor decir, que se la habían robado, y no sa­

bia dónde encontrarla. Esto complicaba la cuestión de 
nn modo indefinible. En una palabra, la viada era po­
lo, la señora de Mendoza, que ya habia entrado en po- 

*^_on del título y los bienes, rica. Largos años duró el 
P sito, y por fin la balanza de la justicia se inclinó al 
“ 00 del oro.

e .V .
rreglai

. La señora de Mendoza ganó el pleito; pero la justicia 
de Dios es más justa que la de los hombresr al recibir la 
sentencia favorable que anonadaba á su víctima, fué tan 
grande sn perverso gozo, que cayóal suelo herida por una 
apoplegía fulminante, ó más bien por la cólera divina....

Calló Andrés, y fijó sus ojos en los deNicanora, como 
si quisiera penetrar en el tribunal de su conciencia.

Nicanora estaba apercibida, y sostuvo esta mirada con 
singnlar aplomo.

—¿Y bien, y qué más? dijo como si nada hubiese oido 
que debiese turbarla y conmoverla.

—Aunque sé la historia, prosiguió Andrés, hay algu­
nos detalles qne ignoro y necesito conocer.

Falta mucho de aquí al alba, y quiero que me la cuen­
te V. sin omitir episodio alguno.

Nicanora, sin tratar de oponer la menor resistencia, 
apoyó la frente en la mano , y permaneció algunos ins­
tantes silenciosa, como si estuviese reuniendo las ideas, 
y empezó sn relato, con voz segara al principio, con voz 
temblorosa luego;

—Nací en Aragón, dijo, en la casa solar de los nobles 
y  ricos señores deNetila, los cuales medestinaron al ser­
vicio de su hija única en calidad de aya, porque, aunque 
mi padre era solo nn antiguo criado de la casa, la seño­
ra habia cuidado con esmero de mi educación, y puedo 
decir con orgullo qne correspondí brillantemente á sus 
esfuerzos.

Los señores de Netila tenían en su compañía á una 
sobrina suya, huérfana y  pobre, á la cual trataban como 
á sn misma hija. Esta se 11 amaba E lvira, Rosa la sobri­
na; pero la natnraleza habia hecho á las dos niñas tan di­
ferentes de corazón como de semblante: la primera po­
seía todas las cualidades necesarias para agradar, y la se­
gunda todos los defectos qne hacen aborrecibles á la mu­
jer, y en particular la negra envidia.

Huérfana, pobre y fea, tenia envidia de su prima , y 
para corregir el error de la naturaleza y de la suerte, se 
erigió en sn verdugo.

Mucho tuvo que sufrir la pobre Elvira, de carácter 
apacible, tímido y bondadoso, durante sus primeros años; 
pero cuando llegó para ellas la dichosa hora de amar, 
cuando Elvira, bella, espiritual, amable, se vió rodeada 
de adoradores, el despecho de Rosa no tuvo límites, y 
se trocó en un  horrible frenesí, que apagó la débil luzde 
su razón y sn couciencia.

Para colmo de desventura, el mismo hombre fijólas 
miradas de ámbas, y Elvira sola fué correspondida. Esto 
no era extraño: Rosa le quería porque era conde, su pri­
ma porque era bueno, honrado y generoso, y, por más 
que se diga, siempre se inclina la balanza al lado de los 
nobles y putos sentimientos.

El conde de Santa Agueda p id ió , pues, la mano de 
Elvira, y la obtuvo. Rosa, que se habia entregado duran­
te mucho tiempo á locas esperanzas, quedó aterrada 
con esta noticia, y se valió de todos los medios imagina­
bles para impedir el aborrecido enlace.

Era su carácter tan irascible, que sus tíos, temerosos 
de un escándalo, hicieron en secreto los preparativos del 
casamiento de su hija; y un d ia , cuando Rosa volvió de 
una partida de campo, á la cual la  babian invitado sus 
amigas, halló que su prima era ya esposa del conde.

La desesperación qne le causó este suceso, fué inexpli­
cable; pero no lloró, ni gritó como otras veces. No hizo 
expiar á su prima su triunfo atormentándola de mil mo­
dos como acostumbraba, sino que pareció resignarse con 
su suerte, y aun más, desde aquel instante cambió com­
pletamente de carácter.

Lo que no habia podido hacer el santo ejemplo de sn 
tía, lo que no pudieron conseguir mis consejos, lo logró 
el ódio, trasformándola en otro sér distinto, y dándola 
una engañosa apariencia de bondad, dulzura y manse­
dumbre.

Es que quería casarse con don Fernando de Mendoza, 
hermano menor del conde, y lo quería á toda costa. íQué 
esperaba de este enlace? ¡Dios y  ella únicamente lo 
sabían I

Embellecida con sn nueva máscara, consiguió muy 
pronto ser amada, y sus tios no solo protegieron esta 
unión, sino que la dotaron con una esplendidez ^ a l  á 
BUS generosos sentimientos.

Hízose esta segunda boda, quedándose los des nuevos 
esposos aliado de los señores de Netila, miéntras e l con­
de, cuya presencia era necesaria en la córte, se llevó con­
sigo á la bella Elvira.

f  Sf. coTitiji/uorá j

B IB L IO G R A F ÍA .
Es grato para los amantes de la literatura, ver apare­

cer cada dia nuevas producciones, patentizando de-este 
modo que el sentimiento de lo bello y de- lo bueno no se 
ha extinguido aun en nuestra pátria.

E l Doeto-r Sr. G. Encinas, ha publicado estos dias nn 
• interesante libro de apuntes filosófico-médicos sobre la 

mujer, libro que demuestra los grandes conocimientos 
de BU autor y la delicadeza exquisita de-su alma. Sensa­
to y tierno á la vez es el panegírico que h.ice de la mu­
jer considerada como hija, esposa y madre, como eje se­
guro sobre el'cual giran y girarán perpétuamente la so­
ciedad y la familia, y recomendamos sn lectura á las se­
ñoras, que hallarán en él saludables- consejos para fijar 
las aspiraciones de su vida.

También se ha puesto á la venta la tercera edición de 
lujo del famosísimo Pleito del malrimenío, cuyo anuncio 
verán nuestras lectoras en otro lugar. Seguido el pleito 
en armoniosos versos entre los populares poetas Teodoro 
Guerrero y Ricardo Sepúlveda, eon la colaboración de 
vários de nuestros primeros escritores, sale ahora este 
predoBO libro completamente variado en la forma y en 
el fondo, con nuevos trabajos de la poetisa Angela Gras- 
si, que ha interpuesto tercería en favor dé su sexo, á que 
contestan Gaspar Nuñez de Arce y Manuel Oasorio y 
Bemard eon oportunísimos escritos. Cierra el libro una 
excelente composición del tan reputado critico Manuel 
Cañete.

El erudito Sr. D. Antonio María López y Ramaje ha 
dado á la estampa, dedicándola á la Real Sociedad Eco­
nómica Matritense de Amigos del país, una bien escrita 
disertación histórico arqaeológica, sobre Ciudad-Rodri­
go, la antigua Miróbriga de loa R-imanos, trabajo dig­
nísimo en todos conceptos de figurar en la biblioteca de 
las personas ilustradas.

El niño Antonio Zozaya Yon, del qne tanto se ha oeu- 
padoTa prensa por su prematuro ingénio, ha publicado 
también la tercera entrega de sns bellísimos ensayos poé­
ticos, la cual contiene magníficas composiciones, quepa- 
recen más propias de la edad madura que de sus juveni­
les años.

Por último, la casa de loa inteligentes editores de Bar­
celona, Sres Bastinos, ha dado á la estampa dos obras 
que por su mucha utilidad recomendamos vivamente A 
nuestras susoritoras: La bordadora, nuevo Manual para 
la enseñanza de bordados de todas clases, por D. Salva­
dor Posada, y Flores del cielo, la Doctrina cristiana expli­
cada á los niños por medio de imágenes, por doña Pilar 
Pascual de San Juan.

De muchas otras obras pudiíramos hablar, pero el es­
pacio nos fálta, proponiéndonos seguir en otro inmedia­
to artícnlo nuestra grata tarea.

N ic a s io  A l v a e b z .

8 rs. en  M adrid.

su di-

P L E I T O  D E L  i n A T R I M O N I O  , ,
SEG-uiDO EN VERSO ENTRE 1“  T s . CU p r o v i n c i a s

TEODORO GUERRERO Y RICARDO SEPÚLVEDA,
entendiendo en él como jueces y  le trados

a n g e l a  GEASSI, ANTONIO ARNAO. ANTONIO HURTADO, ANTONIO TR.UEBA, CARLOS FRONTAUPvA, GASPAR NUNEZ DE ARCE,
JU A N  EUGENIO HARTZENBUSCH, MANUEL CANETE,

MANUEL OSSORIO Y EERNARD, NARCISO SERBA y VENTURA R ü IZ  AGUILERA.

T ercera  e d ic ió n  d e  lu jo , co rreg id a  y  aum entada con  u n  acta  d e l  JU IC IO  U E  CONCILTAGION, con  u n a  T E R C E R ÍA
y  u n  CO RO LARIO  d e l p le ito .

el independiente de los Cuentos ie  Salón, hecha en panel de lujo y A dos tintas, con doble lectura que las anteriores, se vende á 8 re a le s
Ejemplar, en Madrid, librería de la Plaza de Matute, 2.

Ln 10 re a le s  el ejemplar, haciendo los pedidos á los señores Guerrero y Frontaura. calle de Serrano, 82. •
<lo toav “  . Madrid se entenderán con D. Teodoro Sanchiz, Plaza de Matute, 2. Tomando de doce á cien ejemplares se rebaja el 2ó por 100; toman-

yor numero, el 30.—No se. dan para la venta en comisión, y el pago será al contado.
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ECONOMÍA DOMÉSTICA.
U aa d« las mayoreaccetr&ñedades qae experimen­

tan las personas delieadas del estómago para viajar, 
consiste en la dificaltad de procurarse alimentos sanos, 
nutritivos y  de fácil trasporte.

Los enfermos, que en esta época del año van á los 
baños en busca de la selad perdida, nos agradecerán, 
sin duda alguna., qae ka  ofrezcamos un medio de

alimentarse sin in­
comodidad ni mu­
chos dispendios. 

Llenan cumplida­
mente este objeto 

Las pastillas de cal­
do, que en cortas dó- 
sis contienen una 

grande cantidad de 
sustancia nutritiva 
y que se preparan del 
simiente modo:

Se toman cuatro 
manos y doce libra^ 
decarnede vaca, tres 
libras de ternera y 
diez de camero: to­
das estas carnes de­
ben ser de partes 
magras y musculo­
sas , cortadas en me­
nudos trozos y cáai

23. Lini(«i>era. (Veaseirinám. 33). hechas picadillo.
Se ponen en una marmita con agua suficiente , se 

hacen hervir á fuego lento por espacio de algunas ho» 
ras,se quita la espuma, y euando todo está'bien coci­
do , se separa el liquido y se exprime la carne, si puede 
ser por medio de una prensa, y si no como se 
pueda.

Deapues-se hace hervir de nuevo en otra can­
tidad de agua basta que se desbaga completa­
mente , con lo cual habrá soltado ya toda su 
sustancia. Sin embargo, se exprime de nuevo, 
y luego se reúnen ios dos líquidos, y se dejan 
enfriar para sacar la grasa que ee hiela en la su­
perficie.

Se vuelve al fuego el caldo, y se clarifica con 
tres ó cuatro duras de huevo batidas eu espu­
ma , como se hace para clarificar el aziicar, se- 
sala á punto, ee cuela pasándolo por una esta­
meña, y se pone á» evaporar en el baño de Ma­
ría, hasta que fmrme una gelatina algo consis­
tente.

Kn este estado se vacía en unos moldes llanos- 
de hoja de
Lita ó sobre 
una tabla de 

mármol. 
Cnandoestá 
fría, se corta 
en porciones 
que conten­
gan cada 

nna la can­
tidad que se 
considere 
snficiente 

para una ta ­
za de caldo, 
y las pasti-

28. Album bolsillo para, fotografíftiv
(Véased

lias que resultan, se hacen secar en una
estufa, hasta que queden firmes y que­
bradizas como la cola í

29- Alham nara 
fotografías. 

tVáase ei núia. 88).

ifuerte.
Sí están las pastillas destinadas á per­

sonas enfermas, es bueno añadir á las 
carnes indicadas un par de gallinas vie­
jas, y si no fuese así, se sazonan con es­
pecias y yerbas aromáticas, lo que con­
tribuye tanto á su conservación como á 
hacerlas más agradables,

Para personas sanas , también pueden 
añadirse á las carnes antedichas, las de 
perdices, pichones, jamón magro, sal­
chichón, orejas y pies de cerdo, todo 
hecho picadillo.

Estas pastillas se conservan por mucho tiempo meti­
das en botes de vidrio ú hoja de lata muy cerrados. Reem­
plazan perfectamente á la sustancia tan encomiada, que 
se llama carne de Liebig , preparándose con. mucho me­
nos coste, cosa sumamente atendible para una ama de 
casa económica.

para hacer nna taza de caldo, basta poner una pastilla 
en nna taza de agua, que se hace calentar suavemeiitó 
hasta que se hay.i disuelto. De este modo, una maquini- 
11a.con espirita de vino, y un bote de hoja de lata que 
contenga una docena de pastillas, son todos los prepara­
tivos que tiene qne hacer una persona 
delicada para emprender un viaje.

VARIEDADES.

titulada FtVr es nm.nr, debida á la elegante pluma del popular ee. 
critor D. Manuel Ihn Alfaro. Basta el nombre del autor, para qus 
quedemos dispensados de tributar elogios á su última obra, liad- 
mndonos á recomendarla vivamente á nuestras suscrítoras, qas 
hallarán en sus páginas lectnra amena, moral é instmctiva.

H , Sombrero vara jardín.

Zt. Dibujo para el catacbe de 
costura súm, 3U.

27. Fanda de parasuas. (Táanse losnúms 36y37l.

31. Manta para viaje. Crociet tunecino.

\ m

32. Farmácia portátil.

Los infatigables ó inteligentes edito­
res Sres. Rnidoms.de Barcelona, aca­
ban de publicar una preciosa novela

La revista semanal que con el título L a  madre de familia 
se publica en Granada , dirigida por la eminente escritora 

DoñaEuriqneta Lozano de Vil- 
ches, al entrar en su segunda 
época ha experimentado nota­
bles reformas, que aumentan 
su utilidad y su interés. Esto, 
unido á lo módico del precio,

Sie es solamente dos reales 
mes, nos impnisa á recomen­

darla á nuestras suscrítoras.
Se suscribe en la librería de 

la Aurora, calle de Navas, 24,
Granada.

EXPLICACION
DEL

F l a n r l n  U S O .

T R JJE S  DE V IA JE , CAMPO 
y  PLAYA.

F io. 1.‘  — Es un delicioso 
traje compuesto de lana azul 25. Saco-cartera paradAeica. 
y tela escocesa á cuadros azul |V&seoliiám.26.>. 
y rosa. Las mangas y la falda son de la tela aznl, plegad» 
toda la parte de atras de la falda á pliegues rusos que di­
bujan un poco de cola, La coraza y el mantelo son de tel» 

escocesa, cerrado asteen sn extremo inferior 
con un lazo de cinta aznl. Completa la coraza 

cuello de batista con solapas y un rizadito ti 
borde. Sombrero capota formado por un fon­
do bnllonado escocés y diadema da terciopelo 
negro: un lazo escocés y pluma azul, consti- 

tayen su adorno. En tous cas color de habana 
claro.

Fio. 2.*—Vestido de sedalina malva de últi­
ma novedad. La falda, lisa abajo, se abre en 
abanico, y por arriba, hasta su mitad, va ceñid* 
por medio de un plegado sostenido por bandas 
dispuestas eu jaretitas, El mismo adorno realza 
las mangas. El mantelo-coraza, de forma nueva 
y graciosa, es de tela cruda ó batista erada, 
guarnecido con tiras plegadas todo alrededor. 
Ún elegante baschilik forrado de seda malva y

adornado cen
borlas de seda 
color de mal­
va completa 
el tr.ije.RECTlFfC.lCWSlU P O a it H T I .

30. Estuche de costara.

P or un er­
ro r involunta­
rio , se puw 
en el aumatio 
del número 28 
del CoBEEo

correspondiente al 26 de Julio, ei nom­
bre de la distinguida escritora Doña Ma­
ría del Pilar Sinués de Marco, como au­
tora del precioso articulo titulado: Conr 
versaciones con las damas, siendo asi qne 
era debido á la pluma, no menos elegante 
y distinguida, déla Condesade Vaiflorea.

LA BOnOADORA.
ÜDEVO im 'll n iu  Li DIRECr.107 DK bokdams

26- Efitnohe de lápices 
para la cartera súm. 25.

U  CU SU  T .U T K h lU ,
P0&

DON SALVADOR POSADA.
3.* ed ic ió n , re fu n d id a  y  co n sid srab lem eu te  

au m e n ta d a  , ilu s tra d a  con 6 lAminas.
Además de reglas generales, trata de la elección de 

dibujos, de los calados, del bordado en realce y en hw>- 
grafía , del bordado en cañamazo, flores de relieve i 
dado de trasparentes, de e-teraa y de mantas , bordado 
en oro, en hilos y algodones de color, de fantasía, de se­
das , hilos y felpillas; con un Catálogo de toda clase de 
labores para recuerdos y regalos y prescripciones praen- 
cas y artísticas de suma utilidad. ,

Véndese á 4 rs. en cartonó y á 6 rs. con cubierta a 
cromo, en la librería de sus ecu* 
torea Juan y Antonio Basünos, 
en Barcelona.

Wm

33. Dibujo para l.i limosnera nám 83. 3<. Almohada para viajar. (Véase el núm. 18). 35- Alipobada para viajar, IVáaae el núm. Í2I.

Administración.' Flaz» de Isabel II. dúib. 2.
A c o m p añ a  ñ  e s te  n ú m e ro  e i FiGKJ v .m ILU M IN A D O .

Tlp. de O. Bsta*d». C.‘, I>r. Untes Yedre 7). üdfíor-propteíorio: Cárloa Onssf.

í
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